
En este Tercer Domingo de Adviento, el evangelista san Lucas nos narra el diálogo 
entre Juan Bautista y la gente que escuchaba su invitación a convertirse y bautizarse. 
Le preguntaban sobre lo que debían hacer. La respuesta de Juan fue clara y concreta: 
emprender un verdadero cambio de vida.

El deber es lo que por obligación moral hay 
que realizar; es algo que se impone por sí mismo. 
Es la pregunta que debemos hacernos quienes 
esperamos al Mesías y estamos decididos a vivir 
un proceso de conversión que consiste en vivir 
la hermandad, la justicia y la solidaridad.

 
Las palabras del Bautista son una denuncia 

contra las injusticias y la situación de corrupción 
que vivimos en nuestro país, empezando por 
el propio Herodes, a quien muchas veces Juan 
denunció. Pero también son denuncia de la 
injusticia, desigualdad, corrupción, impunidad, 
violencia, destrucción del medio ambiente que 
vivimos en nuestro tiempo.

Por otra parte, Juan entiende su misión como una labor de preparación a la llegada del 
Mesías, el cual inaugurará un mundo nuevo, basado en la igualdad de todas las personas 
y en la soberanía de Dios.

Para preparar este mundo nuevo, además de su predicación, Juan practicaba el bautismo que 
era un rito muy popular. La gente venía a escucharle, confesaba sus pecados y él las sumergía 
en las aguas del Jordán. Era un símbolo de limpieza. El agua purifica lo sucio. También, era señal 
de empezar una vida nueva, dejando atrás las injusticias, las extorsiones y la mentira.

Los bautizados estamos comprometidos a dar testimonio de Jesús y a vivir nuestra 
misión como discípulos suyos. Hoy, la predicación de Juan el Bautista sigue vigente. 
Vivamos el Adviento como momento de compartir, ser solidarios y practicar la justicia.
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¿Qué debemos hacer?

3er Domingo de Adviento

La Semilla está en Internet: www.elpuente.org.mx

Preparativos para Navidad

Las Posadas

Años atrás, las Posadas se celebraban en un ambiente de fe 
y convivencia entre vecinos y familiares, como preparación a 
la celebración del nacimiento del Niño Jesús.

Hoy, las Posadas sólo conservan el nombre. Se les ha 
robado su sentido original. Se han convertido en pretexto 
para hacer una fiesta donde Jesús, el invitado de honor, no 
tiene lugar.

En medio de este ambiente y en contracorriente, los 
creyentes estamos llamados a vivir las Posadas como una 
experiencia comunitaria de fe, donde recordemos el camino 
que san José y la Virgen María recorrieron de Nazaret a Belén.

celebraciones de fe y esperanza

Las Posadas son una 
tradición que nació en nuestro 

México. Los misioneros 
Agustinos del convento de 

Acolman, ubicado en el estado 
de México, le imprimieron un 

sentido cristiano a la fiesta que 
los indígenas celebraban por la 
llegada del dios Huitzilopochtli.

Que en nuestras colonias y ranchos vivamos las Posadas con alegría y 
esperanza en Jesús, quien toca la puerta de nuestros corazones y busca 

nacer en el pesebre de nuestra vida personal, familiar y comunitaria y 
nos invita a dar posada a los enfermos, pobres, migrantes...



  La Palabra del domingo...
Canta, hija de Sión, da gritos de júbilo, 
Israel, gózate y regocíjate de todo corazón, 
Jerusalén. 

El Señor ha levantado su sentencia contra 
ti, ha expulsado a todos tus enemigos. El 
Señor será el rey de Israel en medio de 
ti y ya no temerás ningún mal. Aquel día 
dirán a Jerusalén: “No temas, Sión, que no 
desfallezcan tus manos. El Señor, tu Dios, 
tu poderoso salvador, está en medio de ti. 
Él se goza y se complace en ti; él te ama y 
se llenará de júbilo por tu causa, como en 
los días de fiesta”.

(3, 14-18)
Del libro del profeta Sofonías

Palabra de Dios.	   
R/. Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial
(Isaías  12)

El Señor es mi Dios y salvador, 
con él estoy seguro y nada temo.  

El Señor es mi protección y mi 
fuerza y ha sido mi salvación. 

Sacarán agua con gozo 
de la fuente de salvación.  R/.

Den gracias al Señor, 
invoquen su nombre, 

cuenten a los pueblos sus 
hazañas,  proclamen que 
su nombre es sublime.  R/.

Alaben al Señor por sus proezas, 
anúncienlas a toda la tierra.  

Griten jubilosos, 
habitantes de Sión, 

porque el Dios de Israel ha 
sido grande con ustedes.   R/.

El Espíritu del Señor 
está sobre mí. 

Me ha enviado para anunciar 
la buena nueva  a los pobres. 

R/. Aleluya, aleluya

R/.  El Señor es mi  Dios 
  y salvador

R/. Aleluya, aleluya

Aclamación antes 
del Evangelio

(Is 61, 1)

Del santo Evangelio según 
san Lucas

En aquel tiempo, la gente le preguntaba 
a Juan el Bautista: “¿Qué debemos hacer?” 
Él contestó: “Quién tenga dos túnicas, que 
dé una al que no tiene ninguna, y quien 
tenga comida, que haga lo mismo”. 

También acudían a él los publicanos 
para que los bautizara, y le preguntaban: 
“Maestro, ¿qué tenemos que hacer 
nosotros?” Él les decía: “No cobren más 
de lo establecido”. Unos soldados le 
preguntaron: “Y nosotros, ¿qué tenemos 
que hacer?” Él les dijo: “No extorsionen a 
nadie, ni denuncien a nadie falsamente, 
sino conténtense con su salario”.

Como el pueblo estaba en expectación 
y todos pensaban que quizá Juan era el 
Mesías, Juan los sacó de dudas, diciéndoles: 
“Es cierto que yo bautizo con agua, pero ya 
viene otro más poderoso que yo, a quien 
no merezco desatarle las correas de sus 
sandalias. Él los bautizará con el Espíritu 
Santo y con fuego. Él tiene el bieldo en 
la mano para separar el trigo de la paja; 
guardará el trigo en su granero y quemará 
la paja en un fuego que no se extingue”. 
Con éstas y otras muchas exhortaciones 
anunciaba al pueblo la buena nueva.    

Palabra del Señor.	      
R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

Hermanos míos: Alégrense siempre en 
el Señor; se lo repito: ¡Alégrense! Que la 
benevolencia de ustedes sea conocida por 
todos. El Señor está cerca. No se inquieten 
por nada; más bien presenten en toda 
ocasión sus peticiones a Dios en la oración 
y la súplica, llenos de gratitud. Y que la paz 
de Dios, que sobrepasa toda inteligencia, 
custodie sus corazones y sus pensamientos 
en Cristo Jesús.

 Palabra de Dios.         
 R/. Te alabamos, Señor.

De la carta del apóstol san
Pablo a los filipenses (4, 4-7)

Oración
El regalo de la vida

La vida es ...
 una oportunidad, aprovéchala; 

un sueño, hazlo realidad; 
una aventura, sumérgete en ella; 

un reto,  afróntalo; 
una promesa,  créela; 

un misterio,  contémplalo; 
una empresa,  realízala; 

un himno,  cántalo; 
una oferta,  merécela. 

La vida es la vida, ámala.

La vida es...
una belleza,  admírala; 

una riqueza,  compártela;
una lucha,  acéptala;  

una semilla,  siémbrala; 
una tragedia,  domínala;  
una felicidad,  saboréala;

una sorpresa, ábrela; 
una gracia,  acógela;

una llamada,  respóndele.
La vida es la vida, vívela.

La vida es...
un saludo a Dios,  recíbelo;

un tesoro,  cuídalo;
un compromiso,  cúmplelo; 

un amor,  disfrútalo;
un regalo, agradécelo y gózalo; 
un camino, recórrelo con valor; 
un encuentro, hazlo realidad. 

La vida es un regalo de Dios
compártelo con alegría.

Ulibarri, Fl.

   (3, 10-18)


